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Insolados en Veracruz .4- 9' 2 
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Ci~vi~s~mo Ca~lu:roso 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CH. 

''CO:MODAMENTE sentados bajo un toldo, para cu­
brirse de los rayos del Sol, presenciaron el desfile 
(del cinco de mayo, en Veracruz), el alcalde del 

p\lerto, Mario Vargas Saldaña, y el comandante de la ter­
cera zona naval, almirante Abelardo Serdán". Mientras 
tanto. centenar y medio de niños, expuestos directamente 
al calor, cayeron desmayados por la insolación que les pro­
dujo desfilar .con una temperatura de 36 grados centígrados. 

Durante cuatro horas, quince mil escolares jarochos 
esperaron el comienzo de la parada y luego participaron 
en ella, ante la cívica emoción de las autoridades munici­
pales y navales. Más tarde, muchos de ellos tuvieron que 
ser atendidos por la Cruz Roja, pues se les prohibió tomar 
líquidos, "para que el alcalde no se enojara", según reza la 
información despachada ayer desde el puerto. 

Los dirigentes de la Cruz Roja habían advertido que 
esta clase de reuniones escolares, sobre todo en esta época 
de intenso calor, deben efectuarse a temprana hora. Pero 
no se les hizo caso. Lo importante era el lucimiento del 
gobierno municipal. Y para que los bonos de un político 
suban, ¿importa algo que 150 niños caigan insolados? 

Hace poco tiempo, un prestigioso científico mexicano, 
el doctor Alfonso León de Garay, atacó la práctica mexi­
cana del homenajismo. Hace menos aún, Nicolás Sánchez 
cuestionó en estas mismas páginas la costumbre de con­
ducir a los obreros a un tedioso desfile en un día que debía 
ser de asueto para ellos. Ambas consideraciones son apli­
cables ahora, a la luz (o al calor) del caso veracruzano. 

Ganaría más la memoria de los héroes si se les. fes­
tejara con actividades creadoras, en vez de con homenajes 

carentes . de significación, como los desfiles escolares o los 
discursos que cada vez parecen copia fiel y exa'cta 'cie los 
pronunciados el año anterior en igual fecha. Y ería reco­
mendable la institución de organismos cívicos, no · guberna­
mentales, encargados de realizar la'S ceremonias co11me­
morativas, mientras se crea necesario efectuarlas, para 
evitar que los políticos se aprovechen de estas üCasiones 
para su lucimiento per<>onal. 
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Boicot a las U1vas 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CH. 

P RODUCTO típicamente norteamericano, la publicidad 
ha logrado uno de sus mejores éxitos justamente con 
la imagen de Estados Unidos: la presenta como una 

nación llena de prosperidad, donde todos los ciudadanos 
t ienen oportunidad de poseer un automóvil. una casa, y los 
artefactos domésticos que "hacen la felicidad del hogar", 
como algún pergeñador de "slogans", con el espíritu acha­
tado, hubiera podido -¿ha podido ya?- decir. 

Pero a veces nos enteramos que esta imagen es parcial 
y, por lo mismo, falsa. No hace muchos años, Michael 
Harrington. un trabajador social al servicio de organismos 
católicos de beneficencia, exhibió en un libro (La cultura 
de la pobreza en Estadas Unidos), la gran miseria, compa­
rable con la peor que aquí y en otras naciones sin riqueza 
podamos conocer, y que se puede encontrar no sólo en las 
montañas de Kentucky, sino apenas a unos cuantos metros 
de Central Park o de Golden Gate. 

Ahora, esta noción de la pobreza norteamericana vuelve 
a hacerse actual, con la marcha campesina que las huestes 
de César Chávez han emprendido en el sur californiano. 
E ntrevistado por EXCELSIOR, Chávez expuso sus planes, 
entre los cuales está el de solicitar a los consumidores de 
uva de Calüornia -en cuyos viñedos, por la explotación, 
germina junto con el fruto la cólera de los trabajadores 
vilipendiados por el mal t rato y el peor estipendio- que 
se abstengan de comprarla. Así, dijo Chávez, como ya ha 
ocurrido antes, los granjeros californianos resentirán pér­
didas y se verán obligados a transigir con sus viñadores. 

Sorprende que esta táctica haya tenido éxito antes. 
1 Desprovistos de armas efectivas de lucha -la huelga en 

r igor no lo es, por cuanto el patrón puede emplear a otros 
cosecheros-, los campesinos de Chávez han apelado a la 

~ 

solidaridad de los hombres. Si no la encuentran inmedia=-f 
tamente en sus empleadores, la hallan en los que habitual- ¡ 
mente compran uva de California y, ante el llamado, dejan 
Qe .. bacPt:lp vl',)untarf~m<>'2.!a. . . -- -- ,-~----
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Patrones y Jóvenes 

¿Y Otr,o~s Sectore~s? 
Por MIGUEL ANGEL GRANADOS CH. 

D E las. tres instituciones de poder -:-Esta_do .. Ig1:s.ia, 
iniciati\·a privada- a las que at.ane mas de cer.ca 
el problema humano y político que plante~ la .J~­

ventud de hoy, la última ha dado muestra de una accwn 
más evidente y eficaz. Luego de anunciar la Cantral de 
Becas, para patrocinar los estudios de jóve1~es pr~I_Ticte­
dores. el sector patronal realiza en estos dras el .Foro 
internacional sobre el papel de la juventud en la soc1edaa 
contemporánea''. con la participación de maestr.os, estu­
diantes v estudiosos de los asuntos juveniles de ei'ta hora. 

Ade~1ás. la Confederación Patronal ha informado que 
se propone crear un instituto para el estudio de los pro­
blemas juveniles. Es de esperarse que este pro_Yect.o no 
corra la misma ~ucrt e que el Centro de Invesl!gacwnes 
Agrarias. anunciado hace quince meses, al concluir .en fe­
brero de 1968 el Seminario Intemacional Sobre Agncultu­
ra, organizado también por esta agrupación d~ empre:oa­
rios, y acerca del cual no ha vuelto a saberse mas. 

Ko hav razón, en principio, para dudar de los pro­
¡¡ósi Los aJt ~·uistas y sinceros de los ~~:ganizador~s t~nto 
de la Central como del Foro. Con ocaswn del semmano de 
agricultura, los empresarios rei\·indicaro~ su dere:ho de 
ocuparse de los problemas nacionales. Ttenen razon. 

Empero, deben hacerse notar algun~~ hechos, q.ue 
configuran el trasfondo de esta preocupacwn empresanal 
por la juventud. Los asuntos trat~dos en e~ _Foro se supone 
aue interesarán antes que a nad1e a los JOvenes. Mas el 
precio de entrada establecido resulta una prohibición de 
hecho para que los jóvenes comunes participen con su pre­
sencia al menos, en esta reunión. 

A~í, se opera un principio de selección, de formación 
de éliles, pues sólo pueden asistir al foro quienes cuentan 
con el millar de pesas necesarios, o quienes forman parte 
de organismos que puedan pagarlo. Y ca i como una regla, 
puede señalarse que estos organismos son puramente for­
males, y que no representan el sentir de la gran masa 
juvenil. 

De otra parte, es significativo también que los d06, 
jóvenes invitados a participar directamente en el foro sean 
representantes de estudiantes administrativos y técnicos. 
Pudi!!ra pensarse que la lalta de un estudiante de humani· 
dades es de liberada y repre:;enta. por un lado, la tendencia 
a la tecnocracia, y, por otro, el temor de escuchar plantea-

¿Falta c/:e Agua? 

¡Fa~lta~ die~ Pla~neació~n! 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CH. 

I NFORMO ayer ULTIMAS NOTICIAS que Acapulco y 
Tasco padecen fa lta de agua , carencia que se ~videnc ia 
dramáticamente en el puer to por la afluenc1a de tu­

r istas, intensificada en este mes, por las vacaciones. En los 
últimos días. ot ras informaciones periodís ti c.a~ han dado a 
conocer que este problema se presenta también en otras 
ciudades de importancia. 

En una actitud insóli ta en los medios gubernamenta· 
les, que habitualmente tratan deferentemente a la inicia­
tiva privada. el secretario de Recursos Hidráulicos respon­
dió ayrr mismo a los reclamos de agua de los hotelero~ 
acapulqueños. Dijo que éstos son culpables de que falte 
ese elemento, pues se han negado a pagar las cuotas nece­
sarias para surtirlo normal y eficazmen te. 

También se refi r ió a que en los comienzos del auge 
turíst ico del puer to, en la administración Alemán. no se 
prvió el crecimiento del turi smo. La falta de planeación de 
entonces se está manifestando ahora , y de modo más gra­
ve cada vez. 

Fue certero el funcionar io federal al apuntar dos cir­
cunstancias medulares r ela tivas a los problemas naciona­
les. Si la falta de agua en Acapulco -y Pn general la ~ 
carencias de toda índole en el país- no ha podido ser 
subsanada, es, en alguna medida, por la falta de solida­
r idad de los opulen tos con los que no tienen nada. u 
zanja de cordialidad, de comprensión humana es, en reali­
dad, culpable en algún sentido de lo que ocurre. 

Otra causa es la renuencia a la planeación. Se advier­
te en ello el miedo a perder una libertad mal en tendida, 
puesto que se supone que la liber tad consiste en hacer lo 

que a cada quien le plazca, sin tomar en cuenta el interés 
de los demás. 

La real o aparente vinculación de la actividad plani­
ficadora ~on el socialismo, por ejemplo, la hizo vitanda en 1 
elgunos crrculos. Está probado que, en cualquier sistema 
económico, la previsión sobre el uso de los recursos para J 

el desarrollo, es una necesidad indispensable, y que ade­
más puede compadecerse con la libertad que es socialmente 
aceptable. Esta coyuntura acapulqueña debería servir de 
lección para que, de una vez por todas, se advierta que el 
país no puede darse ya el lujo de desperdiciar sus elemen­
t os y de enfrentarse a circunstancias que pueden llegar a 
ser dramáticas. 
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